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POR CARLES GOSÁLBEZ 

La calle que Tarragona dedica a 
Antoni Gaudí se localiza en uno 
de los extremos de la ciudad: en 
el barrio de Sant Salvador. A es-
casos metros de distancia se en-
cuentra la que lleva el nombre 
del también arquitecto moder-
nista Josep Maria Jujol, estre-
cho colaborador de Gaudí hasta 
el extremo que el banco serpen-
teante de la gran plaza del Parc 
Güell nació de su imaginación. 
Gaudí era 27 años mayor que Ju-
jol y su relación sólo se truncó 
con la muerte del primero en 
1926. 

La vinculación de Gaudí con 
la ciudad de Tarragona es mayor 
de lo que muchas personas pien-
san. Su madre habría nacido en 
la Part Alta de no ser por el esta-
llido de la Guerra del Francés y 
el genial arquitecto dejó escrito 
que en ningún lugar como en la 
Punta del Miracle se podía ob-
servar mejor la luz que despren-
de el Mediterráneo. Siempre que 
podía acudía al saliente tarraco-
nense y, en Barcelona, muchos 
domingos se desplazaba al rom-
peolas para observar el mar. 

Uno de los edificios preferidos 
de Gaudí era la Catedral de Tarra-
gona, donde se casaron sus abue-
los maternos, hasta el punto que 
hay expertos que ven en la Sa-
grada Familia rasgos del altar 
mayor del templo. 

Los abuelos de Tarragona 

Por las venas de Antoni Gaudí 
corrió sangre tarraconense. Sus 
abuelos maternos fueron el reu-
sense Anton Cornet Sans y la ta-
rraconense Maria Bertran Bu-
xeda, que contrajeron matrimo-
nio en la Capella de la Verge del 
Claustre de la Catedral el 16 de 
junio de 1810. El matrimonio re-
sidía en un piso de la Plaça de 
Sant Miquel del Pla y su primo-
génita también nació en Tarrago-
na el 31 de marzo de 1881, siendo 
bautizada en la Catedral con el 
nombre de Maria. 

El sangriento asedio del ejér-
cito de Napoleón a la ciudad, ini-
ciado el 28 de junio de 1881, de-
cidió a la familia Cornet-Bertran 
a su traslado urgente a Reus, ciu-
dad donde en 1813 nació Antònia, 
madre del arquitecto. 

Muchos fueron los ancestros 
de Gaudí que nacieron y murie-
ron en la ciudad de Tarragona, 
pero la conexión tarraconense 
también fue por donde nacieron 

sus más significados colabora-
dores y amigos, como fueron el 
arquitecto Josep Maria Jujol y el 
artista Ricard Opisso. 

Única obra en la provincia 

Este año se cumple el 133 aniver-
sario del inicio de los trabajos de 
la única obra de Gaudí en las co-
marcas de Tarragona y, proba-

blemente, la primera que hizo. 
El arquitecto tenía 25 años y no 
había acabado sus estudios en la 
Escola Provincial d’Arquitectu-
ra de Barcelona. 

Un lustro más tarde, en 1882, 
concluían los trabajos de cons-
trucción del altar y diversos ele-
mentos de la iglesia de Jesús i 
Maria –hoy Santuari del Sagrat 

Cor–, localizada en la calle Mén-
dez Núñez. 

Un suceso dramático hizo que 
la sobrina del arquitecto, Rosa 
Egea Gaudí (1876–1912), hija de 
su hermana Rosa Gaudí Cornet 
(1844–1879) y de un músico bo-
hemio, fuese internada en el 
Col·legi de Jesús i Maria. El ar-
quitecto se hizo cargo de la ni-

ña, de tres años de edad, tras pro-
ducirse la muerte de Rosa, y se 
convirtió en su tutor. 

Por la amistad que mantenía 
con el futuro obispo de Astorga, 
el reusense Joan Baptista Grau, 
pudo ingresar  a Rosa en el cita-
do colegio, donde permaneció 
varios años. En agradecimien-
to, Gaudí diseñó el altar de la igle-
sia, salvado de la destrucción en 
1978 cuando se acordó derribar 
el centro escolar  para construir 
el Col·legi Pau Delclòs. Duran-
te el tiempo que Rosa estuvo in-
ternada, fueron frecuentes las 
visitas de Gaudí a Tarragona. 
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Jujol intervino en 

obras maestras de 

Gaudí como el Parc 

Güell, La Pedrera y la 

Sagrada Familia

CALLES DE TARRAGONA CON NOMBRE PROPIO

Antoni Gaudí se gra-
duó en la Escola Tèc-
nica Superior d’Ar-
quitectura de Barce-
lona en 1878. El 
director del centro, 
Elies Rogent, dijo el 
día de la entrega de la 
titulación: «Hemos 
dado el título a un lo-
co o a un genio, el 
tiempo lo dirá». Sus 
dudas pronto se des-
vanecieron. 

Las estancias ve-
raniegas en el Mas  de 
la Calderera de Riu-
doms introdujo a Gau-
dí en observación de 
la naturaleza, que 
años más tarde refle-
jó en su obra. 

Esta pasión hizo 
que en 1879 se hicie-
ra socio del Centre 
Excursionista de Ca-
talunya y que de ma-

yor se convirtiera en 
vegetariano. 

Fallecido a los 74 
años a causa de las 
heridas recibidas tras 

ser atropellado por 
un tranvía en 1926, 
sus restos descansan 
en la Sagrada Familia 
de Barcelona. 

L A  FI G U RA  

‘Damos el título a un loco o a un genio’

w Retrato del genial arquitecto modernista en 
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El arquitecto moder-
nista tarraconense 
Josep Maria Jujol 
(1879–1949) fue ami-
go de Antoni Gaudí 
(1852–1926) y su más 
estrecho colabora-
dor. Obtuvo el título 
en 1906, pero dos 
años antes ya había 
iniciado su colabora-
ción con Gaudí, que no 
abandonó hasta la 

muerte del mejor ar-
quitecto que ha da-
do Catalunya en 1926. 
Fueron veinte años 
de intercambio de ex-
periencias arquitectó-
nicas, artísticas y vita-
les. 

Una huella de Jujol 
en la obra de Gaudí 
que la gran mayoría de 
catalanes ha visto en 
alguna oportunidad 

es el banco construi-
do en la gran plaza del 
Parc Güell, donde el 
arquitecto de Tarrago-
na utilizó la técnica 
del trencadís, que le hi-
zo mundialmente co-
nocido. 

Gaudí y Jujol tam-
bién trabajaron juntos 
en La Pedrera y la Sa-
grada Familia de Bar-
celona.
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Veinte años de colaboración con Jujol


